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andato claro e irrenunciable. Parece 

que la duda pone a prueba también 

a quienes saben que Jesús está 

vivo. ¡Cuánto más a quienes aún deben 

iniciar un proceso de fe! El Señor les 

ofrece el modo de crecer en la fe; consiste 

en el mandato misionero, postrera 

voluntad y definitivo envío al mundo: 

“Vayan, y hagan que todos los pueblos 

sean mis discípulos, bautizándolos en el 

nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 

Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo 

que yo les he mandado. Y yo estaré 

siempre con ustedes hasta el fin del 

mundo”.
1
El Papa Juan Pablo II afirma, en 

una de sus Exhortaciones, que se crece en 

la fe transmitiéndola. El apóstol es un 

creyente robusto que avanza rápidamente 

sobre el sendero trazado por la Palabra 

que él mismo expone y testimonia. 

Asegurada la presencia de Jesús hasta el 

fin del mundo, sus discípulos tendrán que 

desechar todo temor. La fidelidad al 

mandato recibido y, por lo mismo, a la 

misma persona del Señor, afrontará 

inconvenientes graves, dolorosos y 

constantes. San Pablo manifiesta su 

especial clarividencia en los sabios 

consejos a su discípulo Timoteo obispo: 

“proclama la Palabra de Dios, insiste con 

ocasión o sin ella, arguye, reprende, 

exhorta, con paciencia incansable y con 

afán de enseñar”. “Llegará el tiempo en 
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que los hombres no soportarán más la 

sana doctrina;...” . “Tú, en cambio, vigila 

atentamente, soporta todas las pruebas, 

realiza tu tarea como predicador del 

Evangelio, cumple a la perfección tu 

ministerio”.
2
 

 

2.- ¡Apunten contra el ministro de la Palabra! 

Me siento profundamente identificado y 

señalado por la palabra del Apóstol. El 

afán sincero de enseñar atrae 

constantemente sobre nuestro ministerio, 

ejercido en comunión con el Santo Padre 

y con los demás Obispos, una 

injustificable campaña de desprestigio. 

Una prueba más de que la verdad es como 

el alcohol. La sana doctrina no es 

soportada. Algunas personas prefieren la 

mortífera melodía de “una multitud de 

maestros que halagan los oídos, y  

apartan (a quienes los atienden) de la 

verdad...”.
3
 Las inclinaciones no 

dominadas, ni reorientadas, son, según el 

mismo Apóstol, las causantes de ese 

doloroso extravío. La Palabra que Dios 

nos ofrece reclama, de inmediato, una 

sana confrontación con el personal 

comportamiento y su debido cambio. A 

partir de esa necesaria actitud se podrá 

hablar de reconciliación y de paz.  

 

3.- Gozo y tribulación. En el día de la 

Ascensión se abre la perspectiva 

misionera de la Iglesia, también su 

constante tribulación. La evangelización 

será su gozo, pero, también su martirio; es 

oportuno recordar a Mons. Romero y a 
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tantos otros. La Palabra, que ella debe a 

los hombres, es anuncio de la Verdad y, al 

mismo tiempo, una profética denuncia a 

aquello que la contradice. Muchas veces 

hemos afirmado que la conversión es el 

gesto de mayor honestidad que deberá 

adoptar quien ha sido legítimamente 

interpelado por la Palabra de Dios. Me 

refiero a quienes nos auto calificamos 

cristianos. Es una contradicción decirnos 

creyentes y mantener una actitud de 

rechazo a la conversión que la fe, 

públicamente profesada, insiste en 

reclamarnos. Necesitamos examinar el 

trasfondo de nuestra expresiones 

religiosas y verificar su grado de 

mendacidad. Éste es un momento de la 

historia en el que necesitamos ser 

absolutamente coherentes. La mentira, la 

que domina el interior de tantos y sus 

relaciones con los otros, es el mal que nos 

ha conducido a la ruina. Convertirnos a la 

Verdad que nos presenta Cristo es 

emprender un cambio en serio, que, si se 

muestra exigente, lo hace con todos y con 

cada uno.  

 

4.- Toxinas que deforman el entendimiento. 

Hacer discípulos del Señor Resucitado es 

ofrecer toda la verdad evangélica, sin 

diluyentes que la deformen. No podemos 

hacernos la ilusión de que todo el mundo 

accederá a la Verdad proclamada por 

Cristo y por su Iglesia. La publicidad de la 

misma ofrece a todos, sin excepción, la 

oportunidad de confrontarse con Ella. 

Pero, existen toxinas culturales que 

deforman la capacidad de entender el 

Evangelio, aún entre aquellos que lo han 

adoptado formalmente como principio 

regulador de sus vidas. Es preciso ser 

humildes y honestos. Dios lo es con 

nosotros ofreciéndonos generosamente a 

su Hijo, como formulación de toda su 

Verdad. Nuestra salvación consiste en 

reconocer en esa Verdad la nuestra. 

Reconocimiento que compromete nuestras 

libres y esenciales decisiones. Existen 

intereses que resultan de otras ideas y 

prácticas, opuestas a los valores 

cristianos. Es preciso no mezclar el aceite 

con el agua o la cizaña con el trigo. “ Al 

César lo que es del César y a Dios lo que 

es de Dios”; al Evangelio lo que es 

evangélico aunque debamos reconocer la 

aún oscura incapacidad de adherirnos a él.  

 

5.- Propósito de vivir en unidad. No 

comulguemos si nuestro corazón abriga 

odio contra alguien, aunque sea nuestro 

enemigo, porque estaremos tragando 

nuestra sentencia de condenación, 

conforme a la enseñanza clara del Apóstol 

Pablo. Nuestra comunión sacramental 

debe ser el propósito sincero de vivir en 

relación fraterna con todos los hombres, 

más aún, en amarlos hasta dar la vida por 

ellos. Estas son las exigencias elementales 

del Evangelio que proclamamos en la 

Iglesia, presentamos proféticamente en la 

predicación y sobre el cual juramos ser 

fieles en la función pública. El mandato 

misionero de la Ascensión del Señor, que 

hoy celebramos, es ineludible e 

irrenunciable para quienes debemos 

predicar y testimoniar la fe.  


